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Continuando con sus investigaciones 
históricas sobre e l valle de l Cauca v 

' 
sobre la violencia. Darío Betancourt 
nos presenta en esta obra un a ná li­
sis his tórico de tipo re trospectivo 
sobre diversos aspectos re lacionados 
con la génesis de la viole ncia e n el 
suroccidente colom biano. en fo rma 
más específica e n lo que hoy consti­
tuye e l departame nto de l Valle del 
Cauca. 

Este trabajo. constituido por cua­
tro e nsayos independie ntes aunque 
compleme ntarioc;. fue un avance de 
una investigación de más largo alie n­
to que su a utor rea li26 du ra nte va­
rios años. Los e nsayos que confor­
man el libro han sido disei1ados en 
forma secue ncial. partiendo de la 
descri pción y aná lisis sobre la confi­
guración histórica del siglo X IX has­
ta llegar a los com plejos fe nóme nos 
de la vio le ncia conte mpo ránea. 
enfatizando el rol desempeñad0 por 
diversos "núcleos m<~fiosos··. 

Para reseñar e l contenido del li­
b ro. nada mejor que c lar ificar e l 
sign ificado de dos de los té rminos 
que se e ncuentra n e n e l tít ulo: los de 
mediadores y de narcos. La noción 
de mediado res hace re fe re ncia a l eje 
analftico más importante del texto. 
ya que la mediación es e ntendida 
como la serie de nexos entre la po­
lítica, la economía y la sociedad na­
cionales con la región y la localidad. 
D esde este punto de vista se esta­
blece. e n las diferentes fases históri­
cas. la fo rma como evoluciona la 
mediación y los suje tos mediadores. 
conside rando los casos t ípicos de 
mediación partidista hasta dcsem ho­
car e n la mediación "mafiosa .. de los 

tiempos contemponineos. La media­
ción y los mediadores son una ex­
presión. nos dice el autor. de la de­
bi lidad del Estado en las regiones y 
de la configuración particular de 
apropiación y de domin io territoria l 
po r parte de dist intos poderes y 
micropoderes locales. Con detalles 
se descrihe la complejidad que ad­
quie re la mediació n tanto e n la fa se 
de la colonización agraria de l siglo 
XIX. la fundación de puehlos e n la 
cordi llera. la expa nsión capitalista e n 
las zonas planas. e n la Violencia "cl<1-
sica". durante e l Fren te Nacional y 
durante los últimos veinticinco arios. 
en pleno período de "modern ización 
violenta ... Tomando como lahorato­
rio a n a lít ico al Va lle del Cauca. 
Be ta ncourt pone de presente las 
particularidades que asume la me­
d iación como expresión del desarro­
llo regio na l. enfatizando cómo e n la 
mediación se manifiestan con nitidez 
e l peso de las re laciones familiares. 
las conexiones entre la localidad y 
e l mundo ex terior y la fue rza que 
adquiere la viole ncia privada como 
forma de "solucionar" los confiictos 
e n un ambiente caracte rizado po r la 
precariedad del Estado o su d isolu­
ción e n manos de los in te reses pri­
vados. El es tudio de In mediac ión 
considera las lea ltades. los nexos. la 
dominación y subordinación que se 
va eje rciendo e n e l plano loca l y la 
manera como las actividades políti­
cas. económicas y socia les se van 
configurando al rededor de un n tu­
pida y enmarañada red de re lacio­
nes. D esfilan por allí. most rándose 
en cada caso las pertinentes di fe ren­
ci(lciones, los gamonales. los hacen­
dados. las clien te las, los mafiosos. 
personajes todos que son parte de 
las formas específkns q ue adquie re 
la mediación e n el Valle de l ('nuca y 
que , de seguro, se han re prod ucido 
e n formas similares e n o t ras regio­
nes de l país. que ameritarían es tu­
dios de caso con toda la pasión y la 
e njund ia que ha pu~sto Darío Be­
tancourt pa ra su clarificaci()n en e l 
caso del Valle . 

Ahora hie n: e l análisis hi st()rico 
de la mediación y de los mcdiadores 
tiene cnmn ohjetivo pri ncipal seña­
lar 4uc muchos de los aspectos que 
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ca racte rizan a los grupos matinsos 
del últ imo cuarto de siglo no son tan 
o riginales cnmn se podrfa necr a 
primera vista. si se tiene en cuenta 
que en e l an;ilisis efectuado en clli ­
hro se recalcan las continuidades de 
larga duración que se presentan en 
e l Valle. Dichas continuidades ayu­
dan a visua lizar. por ejem plo. quL' 
la violencia e n la región es tan an­
cestra l como e l mismo proceso de 
mediació n. pues se gest<'> ya desde 
la colonización antioq uclia tnrdía. 
pasando por las d isputas agrar ias. 
los conflic tos polít icos bipartidistas. 
adquiriendo un ca riz singular con e l 
.. empollamiento" de los "pájaros" 
(asesinos al servicio de determina­
das fracciones de l partido conserva­
dor) y cómo en tre éstos y los sica­
rios con temporáneos a l se rvicio de l 
na rco t ráfico existe una pe rfec ta 
cont inuidad. 

El segundo capítulo de l lihro se 
ocupa con deta lle. aunque es m ucho 
menos sistemático y exhaustivo 4ue 
d primer ensayo. del estudio de lo 
4ue el autor de nomina las "organi­
zaciont!s de tipo mafioso del Valle de l 
Cauca ... en el cual los personajes 
protagónicos son lo~ na reos. Éstos no 
son la negación de los mcdiadon:s 
sino un tipo especial dc m~:diadorcs. 
tan to cnn el Estado - de cuy:l fra !!i­
lidad y dehi lidad sc alimentan y se 
aprovechan- como con las divcrsas 
fracciones de las clasL'S dnmi nantes. 
Haciendo un contrapunteo compa­
rativo e ntre la mafia i t <~liana v la co­
lombiana. el au tor lllliL'Stra como. 
micnt ra~ la primera ~e caracteri1a 
por su carácter parasitann. la -;cgun­
da tie n\..· comn linalidad \..'1 ctntq uL·ci -
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mi~nto f;icil ,. ac~krado. E~ t ~ h~cho 

pc: rmit ~ ana liza r las pa rt icula ridades 
de la con~nlidación de d i~ti nt as redes 
, . núdco~ mariosos en to rno al narco­
trülico ~ n ~ us diwrsas fases. desde e l 
CLtlt i, ·u has ta el procesamie nt o y 
comercia lización de estupefacientes. 
Es tas redes combinan la tradició n y 
la mode rnización - es decir. los pa­
trones ancestra les de comportamien­
to político y familia r- con los reque­
rimientos de acumulació n de capital 
en las nuevas condicio nes exigidas 
por la explotació n de un producto 
"ilegal" y "clandestino". La media­
ción ac tual que han logrado los fo­
cos mafiosos es más amplia e inte­
gradora que la lograda por todos los 
otros suje tos med iado res a lo la rgo 
del siglo XX. ya que abarca todos los 
aspectos de la vida social. po lítica, 
econó mica e incluso cultural , en la 
medida en que e l enriquecimiento fá­
cil ha penetrado hasta en los últimos 
poros del tejido social de gran parte 
de los pueblos y localidades de la re­
gión valluna, propiciando al mismo 
tiempo el uso de la violencia indivi­
dual como form a de control te rrito­
rial y el soborno y chantaje de los fun­
cionarios de la administración pública, 
como se puso de presen te con las in­
vestigacio nes del proceso 8ooo. 

Co n todos estos e lementos se pue­
den capta r las razones que explican 
la complej idad de la violencia e n la 
región del Valle. así como e l pode r 
alcanzado por e l narcotráfico, que ha 
permeado todas las actividades eco­
nómicas, po líticas y sociales, lo mis­
mo que la inte rpene tració n e ntre la 
burguesía tradicional con los ··nue­
vos ricos" y la influe ncia directa de 
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éstos en la escena polít ica no sólo 
regio nal sino nacional a t ra\'és de 
la utiliLación de dos mecanismos a l­
tamente persuasivos: e l soborno y 
la violencia. 

Las dos últimas partes de l libro 
están consagradas a un tema. apa­
rentemente disti nto de los aspectos 
estudiados en los capítulos ante rio­
res. como es e l de la presentación 
de unos re latos cortos sobre la per­
cepción que cienos individuos tie­
nen de la situación del Valle . sobre 
todo en los úl timos años. En reali­
dad. Betancourt lo que hace es con­
centra rse con de ta lle en una de las 
fuentes que él ha usado en forma 
intensiva en su trabajo investigativo, 
como lo es la fuente oral y los testi­
monios. Al ver la riqueza implícita 
de este tipo de test imonios - los 
que permiten captar los sentimien­
tos, sensaciones y experiencias de 
se res ··anónimos"- , lo que se pre­
senta es una ampliación del espec­
tro histórico de un proceso deter­
minado. Y e l auto r del libro que 
comentamos. al descubrir la rique­
za de la veta histórica que se escon­
de en la memoria individual y co­
lectiva que se aloja en cada uno de 
los testimonios recopilados, no se 
resistió a presenta rnos una reela­
boración de diez re la tos cortos, en 
los q ue, siguiendo las pautas esta­
blecid as por Walte r Benjamín, nos 
ofrece un plato suculento de rique­
za pe rce ptiva sob re la his to r ia 
valluna ta l como es captada por dis­
tin tos protagonistas populares, aun­
que algunos de ellos estén en la otra 
orilla del conflicto - es decir, del 
lado d e los sectores do minantes, 
como los terratenientes, los gamo­
nales, los partidos tradicionales- o 
hayan sido o sean simples mediado­
res de segundo rango o empleados 
de los narcos. 

En esta parte del trabajo , e l li­
bro presenta una mayor claridad y 
at ractivo para e l lecto r, pues se pasa 
d el aná li sis académico aparente­
men te frío y convencional al calor 
de la pa labra viva y directa de pro­
tagonistas q ue han vivido cotidia­
namente los te rri bles procesos que 
e n la obra se es tudian . Con esta 
combinación de métodos y perspec-
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ti vas. Darío l::ktancourt nos mues­
tra que la academia es mucho más 
producti,·a y genera resultados mu­
cho más ale ntadores si se re laciona 
adecuadamente con e l conocimien­
to popular y cotidiano. sin caer tam­
poco en e l extremo de re nd irle un 
culto acrítico ,. reverencia l a cie rta 
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te ndencia populista que priv ilegia 
exclusivamente los testimonios po­
pulares sin tomar distancia frente a 
e llos. 

Lamentablemente. en el caso del 
li bro que hemos comentado existió 
un desequilibrio . en cuanto a la ex­
tensió n se re fie re , entre las partes 
consagradas a l anális is puramente 
académico del asunto (en concre to, 
los dos primeros capítulos que ocu­
pan e l ochenta po r ciento de las pá­
ginas) y los re latos que aparecen en 
fo rma marginal y que por su ca lidad 
y sabor amerita rían más tiempo y 
espaciO. 
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de la guerra en Colombia 
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C icatriz es la señal que queda al cu­
ra rse una herida. Puesto que no hay 
e l menor indicio de que las secuelas 
vivas de la guerra en Colombia ha­
yan sanado o lo estén haciendo, e l 
subtítulo resulta impreciso y, a juz­
gar por los testimonios te rribles y 
contundentes que recoge la autora, 
tardará mucho tiempo en hacerse 
real idad. 

El libro presenta treinta y ocho 
crónicas periodísticas de hechos vio­
lentos sucedidos entre 1995 y 2000, 

principalmente en te rritorio antio­
que ño, aunque también aparecen 
historias d e l Putumayo o Bogo tá. 
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